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  MALDICIÓN DE SANGRE




  Sherrilyn Kenyon Dianna Love




  La esperada tercera entrega de la nueva serie de la reina de la novela romántica paranormal.




  Los abrumadores pronósticos no tienen importancia cuando todo lo que amas está en juego. Con el destino de toda una raza en la cuerda floja a sus espaldas, Evalle tiene dos días para cumplir su promesa. Sin embargo, dos troles svart demoníacos invaden Atlanta. Evalle buscará la ayuda del único hombre que cree que puede ayudarla: el especialista de Isak Nyght. Al tratar de detener a los sangrientos troles, Evalle confiesa un secreto que pone en peligro todo aquello que ella defiende y que complicará su relación amorosa, y ya de por sí tumultuosa, con el misterioso Storm. Lo que ninguno de ellos sabe es que Evalle es el objetivo número uno en el plan de los Medb para destruir a todos los Veladores.




  ACERCA DE LAS AUTORAS




  Sherrilyn Kenyon es una de las voces más frescas, divertidas, imaginativas y originales del género romántico. Ha sido número uno en las listas de ventas de The New York Times en muchas ocasiones. Sus libros se han traducido a más de treinta idiomas y de ellos se han vendido más de veinte millones de copias. Actualmente vive en las afueras de Nashville. Sus novelas, incluida su otra serie Agentes secretos, han sido publicadas en Terciopelo




  www.sherrilynkenyon.com




  Dianna Love es una apasionada de llevar al papel las historias que surgen en su cabeza y en sus libros destacan personajes comunes que consiguen hacer cosas improbables para salvaguardar a las personas que quieren. Actualmente vive con su marido en Atlanta.




  ACERCA DE TRINIDAD DE SANGRE




  «Una historia mágica donde nos encontramos con veladores, mutantes, brujas, sacerdotisas, licántropos, vampiros… todos los seres fantásticos que nos podamos imaginar tienen cabida en esta historia.» PASAJES-ROMÁNTICOS.BLOGSPOT




  «Sherrilyn Kenyon nos tiene acostumbrados a unas novelas romántico-paranormales que ponen el listón cada vez más alto. Trinidad de sangre mantiene esa tendencia pues nos ofrece una tremenda carga de acción.» REVISTAKRÍTICA.COM




  Nos gustaría dedicar este libro a Mary Buckham, por su generosidad infinita con su tiempo y su experiencia.




  

    Cathbad el Druida ata a la reina Medb con una promesa sellada entre sangre y espada Nacer antes de morir, morir antes de nacer El último prevalecerá sobre el primero




    Por la bella niña de Findabair reinas Medb regirán la guarida de la torre Veinte años por veinte y sesenta y seis días para llegar al último estertor




    Hasta el día en que la bestia surja de sangre antigua y ojos de fuego verde y devuelva el poder de nuevo a una reina Inmortal para mandar como ninguna antes.


  




  PROFECÍA DE CATHBAD EL DRUIDA




  Uno




  —Respóndeme o acepta morir —exigió una mujer.




  La suave textura de su voz le resultaba familiar, pero el tono peligroso no. Storm flotaba en una especie de nido atemporal de plácida oscuridad, satisfecho de estar allí si no fuera por el perturbador ultimátum.




  —Esta es tu última oportunidad —le espetó ella, con la furia reforzando sus palabras—. Nunca hubiera pensado que fueras un cobarde cuando toca enfrentarse al dolor, Storm. Habla ahora o prepárate para la eternidad.




  Tiempo. Dolor. Muerte.




  La comprensión se abrió paso en su conciencia vacilante. Se concentró en su cuerpo, o en la falta de él, ahora que identificaba esa turbia sensación de estar suspendido entre la vida y la muerte. Había vivido ya aquella sensación años atrás, cuando era un adolescente.




  Hilos de conciencia se entrelazaron tejiendo un tapiz hasta que se formó una imagen de la mujer que hablaba. Kai.




  Storm obligó a sus pesados párpados a que se abrieran para encontrarla. Su espíritu guardián se hallaba sentado con las piernas cruzadas, rodeado de la pradera favorita de ella, donde él siempre la había encontrado. Acres de flores silvestres se mecían suavemente bajo la brisa que se arremolinaba con el fresco aroma del exterior. El sol brillaba en lo alto, lanzando rayos dorados sobre la piel color miel de Kai y el cabello negro como el carbón que le llegaba por la cintura, deslizándose sobre el vestido de piel de ciervo color mantequilla. Ella a veces adquiría la forma ajada y reseca de una vieja bruja. Él prefería aquella versión joven de Kai.




  Todavía luchando por abrirse paso en esa niebla de confusión, Storm halló consuelo al ver la manta indígena del sudoeste que usaba como chal. Los colores de la puesta de sol del tejido le recordaron la manta que le había pertenecido tiempo atrás.




  Sus pensamientos chocaron unos con otros, trayendo recuerdos sueltos aquí y allí. Aquel reino había sido siempre un santuario, un lugar reconfortante.




  Pero ahora no era eso.




  Kai existía solo en el reino del espíritu. Storm no recordaba haber iniciado esa visita. Aquello no era normal. Algo le había ocurrido a su cuerpo físico.




  No estaba allí por elección propia.




  Ella dobló sus delicados brazos. Sus ojos marrones de cierva expresaban preocupación.




  —Te he dado todo el tiempo que he podido.




  Aunque eran simples, sus palabras estaban cargadas de una irrevocabilidad que disipó el último rastro de su niebla mental.




  —¿Me estoy muriendo? —preguntó.




  —Sí.




  —¿Pero tengo elección?




  —La tienes.




  —Qué bien.




  —Tal vez —se corrigió ella.




  Aquello no estaba tan bien.




  —¿Hasta qué punto está dañado mi cuerpo físico?




  —Tu forma humana está a punto de morir. He luchado durante tres semanas para evitar que tu espíritu cruzara, pero…




  —¿Tres semanas? ¿Estoy en coma?




  —Lo estabas, pero ya no.




  Él rebuscó en su mente, asomándose a oscuros rincones para abrir las puertas a su pasado. Nadie quería morir, pero él tenía una fuerte sensación de que le correspondía cumplir con el deber de estar vivo, por muy extraño que eso sonara.




  —¿Por qué? ¿Qué me ha ocurrido?




  —Fuiste atacado, y recibiste una herida letal. Tu espíritu salió despedido a este reino, suplicándome que te mantuviera con vida, gritando las razones por las que debías volver al mundo de los humanos. Ha sido una gran lucha concederte tu deseo hasta llegar a este punto.




  Las imágenes se abrieron paso en el interior de sus ojos. Su cuerpo estrellándose contra una pared de ladrillos. Huesos destrozados. Los órganos internos estallando por causa del impacto.




  Pero no en su forma humana.




  Él era en ese momento un jaguar negro.




  Extraño. Se había negado a convertirse en jaguar durante muchos años. ¿Por qué ahora lo había hecho?




  Una nueva imagen emergió a la superficie. Los brillantes ojos verdes de una mujer que aceleraba sus sentidos. Una mutante.




  Evalle Kincaid.




  Él había usado el don de adquirir su forma animal por Evalle. Para ayudarla a encontrar a otros mutantes… antes de que Sen acudiera a llevársela… al juicio del Tribunal. Sen. El intermediario de VIPER.




  Más imágenes. Sen agarrando a Evalle. Storm abalanzándose sobre Sen.




  Sen atacando con un escudo de poder cinético. Golpeando a Storm contra el muro de ladrillos.




  Una última mirada al rostro aterrorizado de Evalle que le rompió el corazón. Una breve ráfaga de emociones a través de sus sentidos empáticos… Desesperación. Tristeza. ¿Acaso el Tribunal la habría encerrado para siempre?




  Tenía que encontrarla.




  «Cada cosa cosa a su tiempo». Primero tenía que sobrevivir.




  Él asintió, permitiendo saber a Kai que su memoria había asomado a la superficie.




  —¿Dónde está mi cuerpo?




  —A salvo y escondido.




  —¿Cómo lo conseguiste? —Él no creía que un espíritu guardián fuese capaz de mover cuerpos en el mundo de los humanos.




  —Procuré invisibilidad a tu cuerpo hasta que encontré ayuda. Luego llamé a alguien de tu confianza. Ella trasladó tu cuerpo a un lugar donde pudo curar tus heridas. Te ha mantenido con vida, pero no estás completamente curado y ahora tu cuerpo se debilita cada vez más.




  Evalle. Se había puesto frenética al ver que él moría, pero si se estaba haciendo cargo de él significaba que se había liberado del Tribunal. Por fin algo positivo.




  —¿Pero todavía tengo posibilidades de vivir?




  —Tienes la elección de regresar. Que vivas dependerá de que tus dones como nagual puedan completar tu proceso de curación. Si escoges regresar, debes hacerlo ahora mismo.




  —No hay duda que valga. Tengo que regresar. —Se detuvo, para reconsiderar cuál era esa necesidad tan imperiosa que le exigía el regreso. Completar una tarea… no, una promesa que había hecho—. ¿Se trata de algo relacionado con Evalle, verdad?




  —Sí. Has tenido sueños donde la curandera Ashaninka que te busca te ha seguido hasta Atlanta y pretende destruir a Evalle.




  Era cierto. La bruja que había matado a su padre en Sudamérica. Su último sueño le había revelado que ella era una amenaza para Evalle.




  Todo regresó a él junto con el instinto de venganza.




  No permitiría que esa bruja enferma tocara a Evalle.




  —¿La curandera podría encontrar mi cuerpo en el escondite que está ahora?




  —No.




  El alivio apartó a un lado su preocupación. Si Evalle estaba cuidando de su cuerpo físico quería decir que se hallaba a salvo hasta que él volviera. ¿Lo había estado cuidando durante tres semanas? Con ella tan cerca estaba ansioso por regresar a su cuerpo. La echaba de menos de una forma que no había creído que pudiese volver a sentir por otra mujer.




  Echaba de menos besarla. Observar el destello de sus emociones.




  Haría lo que fuese con tal de regresar.




  Pero Kai había dicho que su cuerpo estaba a punto de expirar.




  Él preguntó:




  —¿Por qué no me he curado en tres semanas?




  —En todo ese tiempo no has estado lúcido como para poder emplear tus dones para curarte. Y llevarte a algún tipo de hospital…




  —Habría sido peligroso para mí —terminó él. Porque mientras no tuviera control sobre su cuerpo podía transformarse una y otra vez de humano a jaguar y viceversa.




  —Sí. Si no hubieras permanecido al borde de la muerte tanto tiempo, habrías recuperado la consciencia y ya habrías comenzado a curarte. La mujer ha hecho todo lo que ha podido. Ahora debes regresar a tu cuerpo o no podrás sobrevivir.




  —¿Por qué no me pediste que regresara antes?




  Ella inclinó la barbilla hacia un lado y frunció el ceño. Aparecieron nubes, que cubrieron el sol y envolvieron el prado en oscuras sombras. Era una señal de que su pregunta había molestado a Kai.




  Él levantó la mano y bajó su tono de voz.




  —No pretendía ofenderte ni criticarte. Solo me preguntaba por qué he permanecido tanto tiempo suspendido entre la vida y la muerte cuando parece ser que podría haber regresado hace días.




  Ella se relajó, comprendiendo perfectamente su confusión. Con el sol brillando otra vez, se explicó:




  —Has olvidado nuestras numerosas conversaciones durante esta semana. Cada vez que comenzabas a desvanecerte, yo suplicaba, gritaba, te amenazaba, cualquier cosa que se me ocurriera para tratar de que regresaras del filo del precipicio. Tu espíritu se debilitaba y se me escabullía cada día más. Si no hubieras respondido esta vez, yo no habría sido capaz de lograr que tu espíritu no desconectara de tu cuerpo físico.




  A él se le heló la sangre al comprender hasta qué punto había estado cerca de perder toda posibilidad de retorno.




  —Gracias por luchar por mí.




  Ella asintió.




  —Siempre estaré para ti.




  —Debería irme. ¿Puedo regresar por mi cuenta?




  —Esta vez no. Yo te enviaré de vuelta, pero debes estar preparado para el dolor.




  —Estoy preparado.




  —Eso espero. Y a pesar de tu tormento físico, controla tus palabras. Ella ha sido de lo más paciente.




  Ni siquiera el dolor podría lograr que le hablara con rudeza a Evalle. Él menospreció la advertencia y se burló:




  —Eso quiere decir mucho, ya que la paciencia no es una virtud natural de Evalle.




  —¿Evalle? —Las suaves cejas negras de Kai se alzaron con expresión interrogante.




  —¿No es con ella con quien contactaste?




  —Tú me pediste que recurriera a ella primero, pero no pude encontrarla.




  —Entonces quién…




  En los ojos de Kai apareció un destello de miedo.




  —Debes irte ahora, Storm. Tu corazón se está parando.




  En los próximos segundos todo en el prado se volvió borroso, como desprovisto de color y de sonido.




  En el instante en que entró en su cuerpo físico lo supo.




  La agonía lo desgarró.




  Un puño le golpeó el pecho, con una fuerza sobrenatural. Alguien le gritó. Lo maldijo. El calor rugía en su piel. Sus nervios se encendieron con vida renovada, inundándolo todo de dolor. Su rostro se cubrió de sudor.




  Su corazón latía de nuevo. Sentía el eco de un golpe seco en los oídos cada vez que un doloroso latido salía de aquel órgano magullado.




  Se agarró el pecho, luchando por respirar. Un dolor ciego lo carcomía por dentro. Su columna se torció hacia delante mientras se encogía en una bola de dolor. Otro calambre tensó los músculos de su pecho, extrayendo un gemido gutural de su garganta seca.




  ¿De verdad quería regresar a aquello? Cada uno de los nervios de su cuerpo gritaba.




  Por fin, lentamente, el dolor atroz de su pecho disminuyó hasta convertirse en un dolor palpitante, que le permitió respirar con dificultad y escuchar a alguien cerca de él.




  Una voz suave cantaba canciones que no tenían sentido.




  Momentos más tarde, él logró desenroscarse y hundirse en la cama dejando caer los brazos a los lados. Se lamió los labios secos y trató de tragar saliva, pero no tenía saliva.




  Al abrir los ojos, obtuvo la respuesta a la pregunta que había tratado de hacerle a Kai.




  La mujer que había de pie junto a él definitivamente no era Evalle Kincaid.




  Adrianna Lafontaine extendió los brazos sobre su pecho, con las palmas hacia arriba, los ojos cerrados y los labios moviéndose mientras las palabras danzaban desde sus labios rosa pastel. Con su metro ochenta, su sedoso cabello rubio y un cuerpo voluptuoso en una estructura delgada, la hechicera de grado superior lograba que se giraran todas las cabezas allí donde iba.




  Pero no era Evalle.




  Él sufrió una oleada de decepción casi tan demoledora como el dolor atroz de su cuerpo. Kai dijo que había encontrado a alguien en quien él confiaba. Aquello era mucho decir, pero tenía que reconocer que estaba vivo y a salvo en aquel momento gracias a esa bruja.




  Cuando Adrianna acabó su canto, abrió los ojos y lo miró.




  —¿Has decidido regresar?




  Él dejó escapar un graznido que pudo sonar parecido a un sí. Ella se movió a su izquierda y luego regresó con una botella de plástico llena de agua y le levantó la cabeza para dejar que unas gotas le cayeran en la boca. Después volvió a recostarle la cabeza.




  —He usado todos los trucos que conozco, Storm, pero he alcanzado mi límite.




  —Lo sé. —Trató de mirar por encima de ella para ver dónde se hallaba, pero la única luz en la helada y oscura habitación era el débil brillo de una lámpara cerca de su cabeza. Logró mascullar—: ¿Dónde estoy?




  —En un espacio subterráneo en Decatur. «Convencí» a alguien de que me lo ofreciera y luego olvidara que lo había hecho. A continuación te metí aquí dentro.




  Quería decir que había empleado un hechizo o alguna otra habilidad.




  En el siguiente par de respiraciones, cerró los ojos y buscó en su interior el poder de su jaguar, aliviado al sentir que la presencia de su animal volvía a la vida. Con un esfuerzo concentrado, obligó a su energía a esparcirse a través de su pecho y sus miembros, estremeciéndose de dolor cada vez que la energía topaba con algún daño. No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba tumbado allí, concentrado en su curación, hasta que soltó un largo suspiro y se detuvo para descansar.




  Parpadeó y abrió los ojos, mirando a su alrededor.




  —¿Adrianna?




  Ella apareció y le dio otro pequeño trago de agua. Fue entonces cuando reparó en su indumentaria sencilla, tejanos y camiseta en lugar de su habitual ropa de moda.




  Storm le dijo:




  —Gracias por todo esto.




  —De nada.




  Las brujas de grado superior raramente hacían algo si no era para obtener alguna forma de compensación. Él estaba ahora en deuda con ella, y cumpliría con su parte.




  —Te devolveré el favor cuando lo necesites.




  —Lo sé. —La confianza nunca había sido un problema para Adrianna.




  —¿Quién sabe que estoy aquí?




  —No se lo he dicho a nadie. Imaginé que no querrías que nadie supiera dónde estabas, puesto que dudaba de que tu espíritu guardián hubiera recurrido a una bruja de grado superior en el caso de haber tenido otra opción.




  Adrianna hizo esa puntualización sin ninguna intención de ofender, solamente constataba un hecho. Los espíritus de la luz, tales como Kai, generalmente no interactuaban con brujas que manejaran las artes oscuras. Él tenía todavía una pregunta que lo carcomía.




  —¿Sabes lo que le ocurrió a Evalle en el juicio del Tribunal?




  —La soltaron al día siguiente.




  Sus pulmones doloridos se relajaron, soltando el aire que habían estado conteniendo. Así que ella estaba libre.




  —¿Sabe que yo sigo con vida, verdad?




  —Lo dudo.




  —¿No se lo has dicho?




  —Me he apartado de la agencia. He estado aquí contigo estas tres semanas.




  Storm se llevó una mano a la frente.




  —Deberías habérselo dicho a Evalle. Estará preocupada.




  —Pongamos las cosas claras. —Adrianna apoyó una mano sobre la cama y se inclinó hacia él, con una expresión amenazante en sus ardientes ojos azules—. No me incumbe personalmente nada que tenga que ver contigo, con Evalle, con VIPER y todo eso. No tomo partido. Tengo mis propios problemas, que he dejado de lado mientras te hacía de enfermera. Pero tu vida amorosa es la menor de mis preocupaciones. ¿Ha quedado claro?




  La advertencia de Kai, que le había aconsejado refrenar sus palabras, evitó que le ladrara. No veía por qué podía resultar tan difícil llamar a Evalle y tranquilizarla. Pero no descargaría su frustración sobre Adrianna.




  —Lo entiendo. Agradezco lo que has hecho…




  —Estoy segura de que así es, y te lo recordaré cuando llegue el momento.




  ¿Era posible que fuera tan fría y calculadora como sonaba, cuando llevaba tres semanas cuidando de él?




  Sus sentidos empáticos volvieron a la vida, detectando la determinación de un estratega de guerra. Ella tenía alguna meta de algún tipo: una que le importaba tanto como a él le importaba proteger a Evalle de la curandera de Sudamérica. Estaba seguro.




  —¿Puedes contactarla por mí? —preguntó, refiriéndose a Evalle.




  —No tengo teléfono móvil, y no voy a salir en busca de esa mutante.




  —¿Ni siquiera para decirle que sigo con vida?




  —Ya te lo he dicho, no pienso involucrarme. Y no tengo el menor deseo de explicarle a Evalle que soy la única que ha sabido dónde has estado durante casi un mes. —Adrianna soltó una risita irónica—. Que tengas suerte con eso.




  —Evalle lo entenderá.




  —Si de verdad piensas eso, no eres tan brillante como yo creía.




  Puede que la bruja tuviera razón. Evalle tenía un temperamento irascible en relación a Adrianna. Por muy ridículo que pareciera, ya que en realidad no había ninguna razón por la que Evalle pudiera estar celosa, pero cualquier hombre prudente evitaría mencionar que Adrianna había estado con Storm todo ese tiempo. Eso funcionaría si no fuera por el don que tenía, como nativo Ashaninka, de detectar las mentiras. Ese don venía contrarrestado por el dolor que tenía que sufrir cuando mentía.




  Era un don que Evalle ya conocía perfectamente.




  Pero estaba demasiado cansado para pensar en eso en aquel momento. Tenía que concentrarse en curarse rápido y recuperar sus fuerzas para poder salir de esa cama. Por el momento, ya tenía que hacer bastante esfuerzo para sostener la botella de agua por sí solo.




  —La encontraré dentro de un par de días. ¿Qué día es hoy, por cierto?




  —Es el último jueves de septiembre. ¿Crees que pronto te recobrarás del todo?




  No, pero eso no impediría que hiciera de tripas corazón para ponerse detrás del volante de su todoterreno y salir a buscarla.




  —Me las arreglaré.




  —Por lo que he oído, Evalle no es la única mujer que está esperando tu regreso, casanova.




  —¿A qué te refieres?




  —He oído que hay una mujer con acento español que anda preguntando por ti.




  —¿Cómo…? ¿Dónde has oído eso? —Él no le había hablado a nadie excepto a Evalle acerca de la curandera Ashaninka, y Evalle nunca diría una palabra.




  —De un merodeador. Oí hablar de ella cuando estaba recopilando información para VIPER la semana antes de que te hirieran.




  —¿Hiciste un trato para obtener información sobre ella? —preguntó Storm. Los viejos espíritus de los merodeadores pueden recuperar su forma humana durante diez minutos si alguien con poderes les da un apretón de manos.




  —No. El merodeador trató de conseguir un segundo trato ofreciendo información sobre una mujer de Sudamérica con poderes que estaba interesada en un nagual capaz de transformarse en jaguar. Yo no estaba al tanto de que hubiera por aquí ningún nagual… en ese momento.




  Que Adrianna conociera su forma animal no era ningún problema, pero Storm le había ocultada esa información a Sen.




  Sen lo había traído allí como rastreador para VIPER, una agencia que protegía a los humanos de las amenazas sobrenaturales, pero el propósito real de Sen había sido que Storm pillase a Evalle mintiendo, para tener así una excusa que le permitiera echarla del equipo o encerrarla. Storm, en lugar de eso, había decidido ayudar a Evalle.




  La cuestión ahora era si Sen sabía o no que el jaguar negro que había estrechado contra la pared de ladrillos era Storm. «¿Habrá querido matarme?». Una preocupación aún mayor lo embargó.




  Si Sen averiguaba algo acerca de la curandera, tendría el arma anónima perfecta para deshacerse de Evalle, de manera permanente, lo único que tendría que hacer es guiar a la bruja en dirección a Evalle.




  Y nadie, ni tan siquiera el Tribunal, sería capaz de demostrar que Sen había orquestado la muerte de una mujer inocente.




  Dos




  Evalle levantó la vista de la carta del restaurante, esperando ver a la camarera alta con la melena despuntada de cabello color púrpura y los brazos tatuados… pero en su lugar lo que vio fue una diosa celta con el poder de destruir todo cuanto se hallara ante su vista.




  —Hola, Macha. —Evalle habló con tanta calma como pudo, considerando hasta qué punto podía estar metida en graves problemas. Macha quería información que Evalle no tenía. Hechos sobre mutantes como ella… criaturas que eran en parte veladores y en parte de otra raza desconocida.




  Como raza antigua parecida a la de los humanos, los veladores compartían dones inusuales como la fuerza cinética y los poderes telepáticos. Puesto que pertenecían al Panteón de Macha, no eran una preocupación. Era esa parte desconocida de la sangre de Evalle lo que le procuraba la etiqueta de mutante, una marginada entre su propia gente. Eso preocupaba a Macha.




  La diosa quería saber qué era lo que provocaba que personas de apariencia humana se convirtieran en bestias con poderes excepcionales, incluso mayores que los de esos veladores normales.




  Bueno, en apariencia humanos excepto por los luminosos ojos verdes, en el caso de Evalle. Las gafas de sol que llevaba permanentemente, día y noche, ocultaban esa pequeña peculiaridad.




  Macha arqueó sus elegantes cejas, adoptando una expresión letal. Una fría brisa de septiembre agitaba la melena caoba y rizada de la diosa, que le llegaba por la cintura. Su vestido brillaba con colores que parecían robados de una aurora boreal.




  —Te he dado tres semanas.




  Evalle sabía que llegaría aquel día, pero no esperaba que tan pronto.




  Algo debía de haber pasado para provocar que aquella visita indeseada se adelantara.




  Lanzó una mirada rápida en torno a la estancia del Six Feet Under, su restaurante favorito en el centro de Atlanta. Algunas personas habrían mirado con extrañeza las gafas de sol de Evalle cuando entró allí después de la puesta de sol, pero nadie entre aquella multitud de la noche del viernes pareció percatarse de la hermosa y destellante deidad.




  Macha debía haber ocultado su imagen y su voz.




  «¿Acaso los humanos no se enterarían de nada si Macha me convierte en una bola de llamas?». Probablemente, no. Simplemente charlarían un poco acerca de otro inesperado episodio de combustión espontánea.




  Evalle buscó en su bolsillo los auriculares que había encontrado en el aparcamiento. El aparato le proporcionaría una excusa perfecta para hablar con una persona invisible.




  —Sé que has tenido mucha paciencia…




  La mirada furiosa de Macha cobró aún más fuerza.




  —¿Qué es lo que te ha llevado a concebir la ridícula idea de que tengo paciencia? Te liberé de la prisión del Tribunal gracias a tu compromiso de investigar y revelarme el origen de los mutantes. ¿Acaso lo has olvidado?




  «Déjame pensar sobre ello. No, en general recuerdo los tratos que hago con las divinidades. El sarcasmo solo lograría que acabara tostada. Literalmente».




  Evalle se explicó:




  —He estado intentando…




  —Lo único que sé es lo que no has cumplido, como conseguir que Tristan nos jure lealtad a mí y a los veladores. Tú dijiste que ese mutante nos revelaría detalles significativos acerca de tu raza. ¿Dónde se encuentra ahora?




  —No lo sé… todavía. —La noche que había llegado a ese pacto con Macha, Evalle se enfrentaba a la posibilidad de permanecer prisionera durante el resto de su vida, por crímenes que ni siquiera había cometido. En esa situación, ¿quién no llegaría a un pacto que le procurara la libertad? Y estaba segura de que Tristan aceptaría ayudarla, puesto que él y su hermana tenían para VIPER la condición de fugitivos. Pero después de tres semanas llamándolo telepáticamente, Evalle no había obtenido más que un susurro como respuesta.




  —Tal vez me apresuré demasiado en soltarte.




  —No, no es eso. —Evalle no podía permitir que Macha cambiara de parecer y la esperanza de una verdadera libertad para ella se terminara—. Los equipos de VIPER necesitan a todo el mundo disponible en Atlanta ahora mismo, por eso no he tenido tiempo de dar con Tristan. Tú me dijiste que debía cumplir mis obligaciones con VIPER. Hemos tenido que entrar en acción constantemente por causa de las guerras entre pandillas.




  —Las guerras entre pandillas son un problema de los humanos. —Macha agitó la mano despreciando la excusa. Los guerreros veladores, que vivían secretamente entre la población de los humanos, componían el grueso de los agentes de VIPER. El tono burlón de la diosa no dejaba ninguna duda acerca de en qué lugar de la lista quedaban para ella los otros compromisos de Evalle.




  —Esta vez es diferente —explicó Evalle—. Hemos descubierto que hay troles implicados en las batallas de pandillas. —Comprobó si alguien la estaba observando, pero nadie parecía atender a su conversación. La gente se movía a su alrededor, tal como el agua fluye esquivando las rocas en medio de una corriente.




  —Tu primera prioridad es tu reina guerrera, y su seguridad está comprometida en este momento.




  Eso hizo que Evalle volviera a concentrarse en Macha.




  —¿Le ha ocurrido algo a Brina? —Como diosa de los veladores, la primera preocupación de Macha era Brina, la última habitante de Treoir. Los poderes de los veladores dependían de que hubiera un ancestro vivo residiendo en la isla de Treoir.




  —La respuesta a eso debería ser obvia, ya que sigues respirando.




  Macha nunca sería reconocida como una diosa maternal.




  Evalle preguntó:




  —¿Pero Brina no está ahora mismo en peligro, verdad?




  —¿Eso crees? Hasta ahora tú eres la única mutante que ha jurado lealtad a mí y a los veladores, a pesar de que he ofrecido refugio a todo el que lo haga. —El tono de Macha se endureció, dejando claro que consideraba una ofensa la falta de respuesta de los mutantes—. Tristan y su grupo de bestias continúan en fuga, por no mencionar otros mutantes que tampoco hemos localizado. Con todas esas bestias, sin contar al traidor de O’Meary, por supuesto que Brina se halla bajo peligro inmediato.




  Evalle se estremeció al oír que se refería a los mutantes como bestias. Odiaba ese término tanto como odiaba la sangre desconocida que la había dotado de esos brillantes ojos verdes y de la urgencia de transformarse cuando se sentía amenazada.




  En cuanto a Brina, la reina de los veladores, debería hallarse a salvo en su castillo protegido de Treoir, oculto entre la niebla del Mar de Irlanda. Pero Evalle percibió el cambio en la actitud de Macha, la frialdad en su tono al mencionar al traidor de los veladores, Conlan O’Meary. Evalle frunció el ceño.




  —No veo la conexión entre los mutantes y ese traidor.




  Los luminosos ojos de Macha, de un tono entre verdoso y avellana, se volvieron de piedra. Una energía enfurecida azotó la piel de Evalle, chamuscándole el fino vello de los brazos.




  —Hablaré lentamente para no tener que repetirme. El traidor está trabajando con el aquelarre de los Medb. Tú misma aseguraste que los Medb pretendían usar a los mutantes para invadir la isla de Treoir y atacar a Brina. Incluso tú deberías ser capaz de conectar esos puntos sin necesidad de un papel y un bolígrafo.




  Evalle se limpió la palma húmeda sobre los tejanos y contuvo una réplica. Tres semanas atrás, se hallaba encerrada en una prisión sin esperanza de escapar porque no había sido capaz de entregar a otros mutantes inocentes y condenarlos al mismo destino. Ahora se lo debía a Macha a cambio de su libertad y por haberle dado la oportunidad de demostrar que los mutantes no eran animales inconscientes y que merecían ser reconocidos como raza.




  Tampoco quería convertirse en un pedazo de carbón.




  —Entiendo lo que dices, y con un poco más de tiempo…




  —Ninguno de nosotros tiene el lujo del tiempo, y tú menos todavía. Un mutante ha asesinado a uno de los cazadores de Dakkar. Este ha puesto una querella ante el Tribunal, exigiendo justicia y compensación.




  En una escala de malas noticias, aquella se llevaba la palma. Dakkar dirigía un comando de cazadores de recompensas, cuyo funcionamiento VIPER permitía a cambio de que ocasionalmente ejecutaran algún contrato para ellos. Pero puede que Dakkar se equivocara al culpar del asesinato a un mutante, ya que los rías eran también criaturas con aspecto humano que se transformaban en bestias, y ella había sido testigo de carnicerías que los rías cometían sin pensárselo dos veces.




  Evalle preguntó:




  —¿Dakkar está seguro de que fue un mutante quién mató a su mercenario? Puede haber sido un rías… Sus ojos…




  —Sí, sí, he recibido un informe sobre los ojos de los rías, que tienen el color de los ojos humanos en lugar de ese verde brillante de los tuyos, pero dudo de que el mercenario asesinado esté en condiciones de informarnos acerca del color de los ojos de la bestia que lo mató —terminó Macha con sarcasmo seco.




  Evalle estuvo a punto de señalar que la diferencia no se limitaba al color de los ojos, puesto que ella, aunque no le estaba permitido transformarse, era capaz de controlar a su bestia cuando se transformaba, al igual que Tristan. En cambio, con la excepción de dos rías que Tristan había entrenado, los otros rías que ella había conocido se convertían en bestias incontrolables tan pronto como se transformaban, y agredían y mataban a todos los humanos que tuvieran a su alcance. Pero para algunos, todas las bestias eran iguales.




  Macha añadió:




  —Mientras tú no proporciones información que permita diferenciar entre los dos, los rías son simplemente otra versión de los mutantes.




  Evalle no podía argumentar nada, ya que no era capaz de establecer un origen claro de su raza.




  —¿Qué ha ocurrido entonces ahora con Dakkar?




  —Hay una audiencia prevista para mañana que permitirá decidir qué compensación debe recibir y quién es responsable de procurársela. Entrégame a Tristan y la información que tiene cuando regrese de esa reunión o retiraré mi apoyo a la iniciativa de que los mutantes se conviertan en una raza reconocida.




  La reina desapareció en un destello de luz azul y rosada.




  Evalle llevaba tres semanas sin encontrar a Tristan. ¿Qué probabilidad tenía de encontrarlo de aquí a mañana?




  Ni siquiera la más mínima probabilidad si no comía algo pronto. El olor a pescado frito saturaba el aire y provocó otra oleada de quejas en su estómago. Levantó una mano para llamar a la camarera y pedir algo para llevar cuando sintió en su mente el estallido de poder de un velador.




  La voz telepática de Tzader Burke, maestro de los guerreros veladores de Norteamérica, gritó: «¡Llamando a los veladores! Guerra de pandillas en el cementerio de Oakland».




  El piso superior del restaurante Six Feet Under daba al cementerio de Oakland.




  Mientras Tzader llamaba a las armas, Evalle tiró unas monedas sobre la mesa para pagar su bebida y se apresuró escaleras abajo, luego echó a correr a través de Memorial Drive. Todos los veladores de la zona se apresurarían a ayudar a su maestro, pero Tzader era además su mejor amigo. Ella corría con todas sus fuerzas para acudir en su protección.




  Lo llamó mentalmente: «¡Estoy corriendo por la calle del cementerio! ¿Dónde estás exactamente, Z?».




  «En el extremo este. En el campo de Potter, cerca del Boulevard».




  Eso reducía el punto de referencia de la zona de cuarenta y ocho acres. Oakland era el séptimo cementerio del área metropolitana que se había convertido en un campo de batalla durante la última semana.




  Las pandillas tenían poco respeto por los vivos y por los muertos, pero aquel nivel de hostilidad entre tantas bandas a la vez no tenía precedentes en Atlanta. ¿A qué venían todas esas peleas ahora?




  ¿Y por qué los troles se hallaban de repente infiltrados en las pandillas?




  Alguien de VIPER había sugerido que aquellos podían estar relacionados con los crímenes de los troles que los equipos de veladores habían estado investigando en la Savannah. Que algunos de esos troles se habían hecho disidentes para crear sus propias bandas aquí, pero eso seguía sin explicar por qué tenían batallas en los cementerios o por qué en cada ataque había involucrados miembros de múltiples bandas. No tenía sentido.




  Encontró un lugar sombrío junto a la acera donde ningún humano podría verla emplear sus habilidades cinéticas. Dobló las rodillas y saltó por encima del muro de ladrillo que le llegaba a la altura del hombro para adentrarse en los seis acres que habían sido parte del cementerio original establecido en 1850. Ahora podría hacer uso de la velocidad de los veladores para recorrer el quilómetro que le quedaba a través de la oscura noche sin luna.




  Tzader añadió: «Esto tiene mala pinta. Debe de haber unos setenta por aquí… algo no va bien».




  «¿Cómo, qué?»




  «Hay…», su voz se interrumpió y desapareció por completo de la mente de ella.




  Evalle corrió más rápido, ignorando el golpe de preocupación que le invadía el pecho por la súbita pérdida de contacto.




  Se dijo que algo había arrebatado la atención de Tzader, pero no su vida. Corría a toda velocidad entre las altas estatuas de mármol y las elegantes lápidas, atravesando fácilmente la oscuridad con su visión nocturna, que hacía que el mundo pareciera estar bajo la luz del día, envuelto en sombras azul grisáceas, aunque llevara gafas de sol.




  Mientras estaba alerta a cualquier amenaza, advirtió la falta de actividad normal de los espíritus en un cementerio. Era de lo más extraño.




  Sus dedos se curvaron, preparados para luchar, pero no podía usar sus poderes, ni el puñal provisto de un hechizo letal.




  No con los humanos.




  Se oyeron disparos rompiendo el silencio, primero los de una pistola, y luego otros más fuertes de un arma de gran calibre.




  El olor acre de la sangre se aferró al viento.




  Evalle redujo la marcha al acercarse a la batalla. Si corría a ciegas podría distraer a otro velador, especialmente si algunos de ellos habían vinculado sus poderes, lo cual multiplicaba su fuerza. Estando vinculados, los veladores eran casi invencibles.




  En contrapartida, si alguien mataba a un velador cuando estaban vinculados, morirían todos.




  Siendo los guerreros más poderosos entre las criaturas sobrenaturales, los veladores habían jurado defender a los humanos, que ni tan siquiera sabían de su existencia.




  Evalle llamó a Tzader: «Estoy aquí y abierta para vincularme».




  La voz de él gritó telepáticamente a todos los veladores del cementerio: «Vinculaos ahora con Evalle para compartir su visión nocturna».




  Once golpes de poder la bombardearon en todas las direcciones.




  Ella recibió el impacto inicial del vínculo, luego recuperó su punto de apoyo y caminó hacia el espacio abierto donde los veladores luchaban mano a mano contra los humanos. Parecían unos cien en la batalla.




  Al menos ahora los veladores tendrían la ventaja de ver en la oscuridad.




  Un chico de unos veinte años con tatuajes en la cara salió disparado como de la nada, blandiendo un peligroso cuchillo y describiendo un arco horizontal junto a la garganta de Evalle.




  Ella se inclinó y la punta del cuchillo pasó pegada a su barbilla.




  El gesto hizo que su atacante perdiera el equilibrio.




  Evalle giró hacia delante buscando apoyo con un pie, y pateó al chico empujándolo contra un roble tan grande como un tonel de cincuenta galones.




  El cuerpo del chico se golpeó contra el tronco, pero agitó la cabeza.




  No estaba muerto.




  Ella había prometido a Tzader que se contendría, después de haber hecho saltar por los aires al líder de una banda ayer… y eso había sido sin hacer uso de sus poderes como velador. Aquel bastardo asesino merecía la muerte por haber matado a una joven después de violarla y golpearla.




  Lástima que el castigo perteneciera al sistema legal, o ella podría haberles ahorrado dinero a los contribuyentes.




  Se oyeron disparos a su izquierda.




  Protegida por la oscuridad, se arriesgó a levantar un campo energético contra las balas al tiempo que se volvía hacia quien disparaba. Afortunadamente, estaba lo bastante lejos como para no advertir que las balas rebotaban contra una pared invisible de poder. No podía usar sus habilidades cinéticas para dañar a los humanos, pero sí para protegerse a sí misma o proteger a otros, especialmente si no quedaban expuestas sus habilidades extraordinarias.




  Envió una ola suave de energía a través del campo que hizo retroceder al chico que disparaba, se le cayó el arma, y luego esta salió volando hacia arriba y fue a parar encima del árbol más cercano.




  Dos cuerpos que parecían entrenados para la lucha libre se abalanzaron hacia ella.




  Ella rodó hacia un lado y se preparó para partir un par de cabezas más, pero uno de los hombres comenzó a transformarse. Su cabeza se estiró horriblemente en dos direcciones y su boca se ensanchó, dejando lugar para los colmillos que le salieron.




  Aquello se estaba convirtiendo en algo peor que una batalla entre pandillas.




  Se dirigió a Tzader: «Tenemos rías transformándose en la zona abierta».




  Tzader le respondió: «¿Rías? ¿No son mutantes?».




  «No, no tienen los ojos verdes brillantes. Los suyos son del tono natural de los humanos».




  «Apártalos de los humanos».




  En ese momento, otra voz surgió en su mente. «Evalle, te habla Tristan».




  ¿Tristan la llamaba precisamente ahora?




  Antes de que pudiera responderle, Tzader le ordenó: «Haz que la bestia te persiga. No entables combate hasta que yo te lo diga».




  «¿Evalle?», la voz de Tristan sonó con más fuerza en su cabeza.




  El poder atravesó su mente cuando Tzader comenzó a gritar órdenes telepáticamente a todos los veladores.




  Evalle sacudió el puño ante la llamada inoportuna de Tristan, pero no tenía más remedio que esperar a que Tzader terminara antes de tener la mente disponible para comunicarse con otro. No podía hacerlo con dos a la vez, y la seguridad de aquellos veladores era lo primero. Nueve veladores habían muerto el año pasado cuando estaban vinculados y un mutante mató a uno de ellos. Esa era la razón de que la libertad de Evalle se hubiera visto amenazada. Aquellos que ostentaban el poder planteaban que ella podía perder el control y herir a seres humanos o a otras criaturas.




  Como aquel que se había transformado delante de ella. A diferencia de los dos rías que Tristan había entrenado, aquel no mostraba ningún signo de refrenarse.




  Lo cual significaba que tal vez devoraría al humano que tenía agarrado con un brazo.




  Ella arrebató al miembro de la banda del abrazo de la bestia y arrojó al maldito humano a varios metros de distancia.




  El rías rugió mientras terminaba de transformarse.




  Mientras las órdenes de Tzader seguían fluyendo telepáticamente a través de su mente, ella levantó la mano y golpeó a la bestia con un estallido de energía cinética para llamar su atención.




  Eso funcionó, molestándolo bastante. Retrocedió varios pasos, sacudiendo su enorme cabeza, con la cual sería capaz de devorar la cabeza de un humano de un bocado. El pelo crespo le cubría el cuero cabelludo, de manera que parecía tener pegado en la cabeza un estropajo metálico. Las cejas le colgaban como un toldo encima de unos ojos sin alma. Los gruesos brazos habían desgarrado la camisa de colores y tenía tres dedos en cada mano provistos de afiladas garras.




  Evalle tenía que lograr que se moviera antes de que lo vieran otros humanos. Se burló de la bestia:




  —Vamos, perro feo. ¿Vas a permitir que una mujer te patee el trasero?




  Las órdenes de Tzader, que dirigía el equipo, continuaban filtrándose a través de su mente. De repente se dirigió a ella: «Evalle, cuando el rías se dirija contra ti, corre hacia la zona arbolada del lado este del campo».




  Evalle miró a lo lejos solo para hacerse una idea de la distancia. Había al menos cien metros. «Estad preparados cuando llegue allí».




  «Lo estaremos».




  Tzader y cuatro veladores más la estarían esperando para capturar a la bestia… a menos que no tuvieran más remedio que matarla.




  En el momento en que Tzader se retiró de su mente, emergió la voz de Tristan: «¿Quieres información sobre el traidor?».




  ¿El traidor? ¿Acaso Tristan podría saber dónde se ocultaba Conlan O’Meary? Eso sumaría muchos puntos con Macha.




  Ya era hora de tener algo de suerte. Manteniendo un ojo sobre la bestia mientras esta enfocaba la vista en ella, Evalle respondió a Tristan: «¿Dónde…?».




  Una cadena se envolvió en torno a su cuello desde atrás, apretando con un poder que no era humano.




  La bestia aulló y se abalanzó hacia ella.




  Tres




  Evalle cerró su mente a todo, con excepción de la necesidad de sobrevivir. Tiró de la gruesa cadena que la estrangulaba, concentrando la energía cinética en sus dedos para impedir que los eslabones de acero le aplastaran la tráquea.




  Pero en dos segundos, el rías que había enfrente de ella la haría pedazos con sus garras si ella no impedía el ataque.




  Retiró una mano de la cadena y soltó un estallido de energía contra la bestia.




  La cadena se tensó, apretando aún más su cuello.




  Vio las estrellas. Jadeó en busca de aire.




  La bestia cargó contra ella desde un lateral, elevándose sobre el suelo.




  Ella se tambaleó, al ser empujada hacia atrás por el bastardo que pretendía matarla. Se le nubló la vista. Se arriesgó a dividir su concentración por un momento para enviar un rápido mensaje telepático. «¡Tzader…, ayuda!».




  Le faltaba el aire. Se estaba asfixiando. No podía enviar suficiente energía a través de sus dedos como para romper la cadena.




  ¿Tendría un hechizo esa cadena? ¿Quién la estaba sujetando?




  Luchando por no perder la conciencia, levantó ambas manos por encima de los hombros y envió palmadas cinéticas a quien fuera que tuviese detrás, que sin duda no era humano.




  Su atacante se sacudió por el golpe de energía y dejó de apretarla. La cadena se aflojó.




  Pero la sangre aún no podía circular lo bastante rápido. Todavía sentía la cabeza a punto de explotar en cualquier momento.




  Se esforzó por tragar una bocanada de aire antes de que la cadena volviera a arrastrarla hacia atrás. Trató de mantenerse en pie.




  Dio dos pasos golpeando sobre el suelo y las cuchillas que había ocultas en las suelas de sus botas se soltaron, luego empujó una de las botas hacia atrás y topó con un hueso.




  Su atacante retorció la cadena y gruñó con un sonido que no era humano, sino similar al que hacían los troles. Pero ni siquiera con la distracción de Tristan ningún trol habría tenido la oportunidad de atacarla sin que ella advirtiera su presencia primero. Y además nunca había luchado con un trol tan inusualmente fuerte.




  Si no fuera porque cada uno de los otros veladores se hallaba luchando con más de un oponente, hubiera recurrido a su vínculo para obtener la máxima fuerza y soltarse. Pero eso funcionaba mejor cuando todos luchaban contra el mismo oponente y podían coordinar sus movimientos.




  Ella no comprometería la seguridad de otro velador extrayendo poder de ellos sin saber exactamente a qué se estaban enfrentando ahora mismo.




  La bestia que tenía frente a ella se había puesto de nuevo en pie. Su cuerpo se sacudió con furia cuando avanzó de nuevo hacia ella.




  Ella pestañeó ante la imagen borrosa, y mientras sentía cómo su cuerpo se apagaba consiguió levantar los brazos. Si se defendía a sí misma consumiría hasta la última gota que le quedaba de energía, y aun así perdería.




  Eso significaba que solo podía hacer una cosa: proteger a su gente y a su mejor amigo.




  Bajó durante un breve momento su escudo mental y habló a todos los veladores del cementerio: «¡Que todo el mundo se desvincule de Evalle ahora mismo! Estoy en peligro de muerte».




  «¡No!», gritó Tzader por encima de ella antes de que cerrara de nuevo su mente y se preparara para el ataque del rías.




  Su visión se nubló aún más. No podía pensar, apenas era capaz de concentrarse en las tres garras afiladas que se dirigían hacia su garganta.




  Justo un segundo antes del contacto, la cabeza del rías explotó y los pedazos salieron volando por encima de ella.




  ¿Quién había hecho eso?




  Los desechos de la explosión debían de haber alcanzado al atacante que tenía detrás, pues tosía y hacía todo tipo de ruidos.




  La cadena alrededor de su cuello se estaba aflojando.




  Inspiró una bocanada de aire y sintió que el poder de los veladores la llenaba. Su visión se agudizó a tiempo para ver venir hacia ella a una gran cantidad de veladores desde todas las direcciones. Estaban concentrados en ella, enviándole más energía, pero el guerrero más cercano se hallaba a unos cien metros.




  No podía perder tiempo esperando que llegaran hasta ella y desperdiciar la oportunidad de escapar que le habían dado.




  Inspirando profundamente, agarró la cadena, se encorvó hacia delante rápidamente y cayó de rodillas, lanzando a su atacante por encima de su propio cuerpo. Este aterrizó sobre su espalda, luego se puso en pie de un salto y se volvió hacia ella. Todo en él, desde su alborotado cabello negro, su piel pálida, su aspecto corpulento y su chaqueta de cuero y tejanos parecía humano… hasta que su camuflaje comenzó a fallar.




  Era todo lo que necesitaba para confirmar que no era humano.




  Ella cerró los puños y le envió un doble pelotazo de energía.




  Él echó hacia atrás la cabeza por el golpe, pero se recobró.




  ¿Qué demonios…? ¿Era un trol o no? Ella no conocía ninguno que pudiera recibir un golpe de energía tan fuerte y mantenerse en pie.




  Rugió con una sonrisa y su boca se extendió dejando ver unos dientes que se afilaban en las puntas mientras lo poco que le quedaba de su elegancia se desvanecía y cargaba contra ella.




  Mala decisión.




  Las últimas tres semanas habían sido jodidas, y su frustración había aumentado hasta niveles alarmantes tras la visita de Macha. Después de toda la semana conteniéndose en las luchas contra atacantes humanos, Evalle ahora quería hacer algo más que darle a esa bestia una patada en el culo.




  Atacó al trol en la mitad de su movimiento, levantando una pierna embotada en dirección a su cabeza.




  Pero él la sorprendió moviéndose con más rapidez de la que esperaba, bajando la cabeza y juntando las manos. Luego hizo oscilar sus brazos al tiempo que se precipitaba hacia ella.




  El golpe que Evalle recibió en medio del cuerpo la hizo echarse hacia atrás y perder el equilibrio. Le dieron hasta arcadas en el estómago, pero logró darse la vuelta y mantenerse en pie para que él no pudiera saltar sobre su espalda y derribarla en el suelo.




  ¿De verdad era un trol? ¿Quién había entrenado a aquella criatura?




  Ella luchó, enviándole golpes de energía cinética que él lograba siempre esquivar. La elegancia del trol se extinguió definitivamente del todo y quedó expuesta una cabeza grasienta con la piel de un verde oscuro y unos granos horribles en uno de los lados de la cara.




  La otra mitad estaba cubierta por tatuajes verdes y negros.




  Avanzó hacia ella, sosteniendo la cadena de nuevo en la mano, blandiéndola cada vez más y más rápido hasta que los eslabones hicieron un sonido que parecía un gemido.




  Ella oyó en su cabeza la voz de Tzader. «Espera a que…».




  Evalle cerró su mente a tiempo de hacer el próximo movimiento.




  Cuando el trol lanzó la cadena, ella esperó… esperó… luego se dobló hacia atrás por la cintura, torciéndose hacia un lado para evitar la cadena, que pasó a unos pocos centímetros de su cara. Los gruesos eslabones golpearon el suelo detrás de ella con un fuerte impacto.




  El trol había usado eso solo como distracción.




  Continuaba avanzando hacia ella y estaba a dos pasos de alcanzarla con la boca abierta cuando Evalle hizo oscilar su cuerpo de derecha a izquierda, meciéndose desde la cintura como si pretendiera hacer una voltereta lateral.




  Él rectificó, creyendo que se preparaba para huir.




  Pero ella no huía de nadie.




  Aprovechando el momento, lanzó una doble patada, moviendo sus piernas con rapidez. Las cuchillas de las suelas de sus botas se deslizaron horizontalmente a través de la frente del trol y por debajo de los ojos.




  Evalle aterrizó sobre sus pies, hizo un movimiento en barrida y le dio un puñetazo encima de la cabeza, golpeándole el lóbulo frontal y la mitad de la cara. El aire apestaba como un desagüe averiado.




  La boca del trol se abrió en un grito silencioso mientras caía de espaldas sobre el suelo.




  Tzader corría hacia ella gritando:




  —¿Estás bien?




  Ella se frotó el cuello y se esforzó para dejar salir las palabras de la garganta en carne viva.




  —Sí, pero esa cosa… ¿era o no era un trol?




  Él no miró el cuerpo tirado en el suelo, solo inspiró profundamente y sacudió la cabeza.




  —A veces me das unos sustos de muerte.




  Como si la noche no hubiera estado lo bastante llena de sorpresas, su otro amigo más cercano, Vladimir Quinn, se acercaba a ella. Llevaba semanas sin verlo. No había dos hombres que pudieran ser más distintos que Tzader y Quinn. Tzader era un Adonis de ébano esculpido con un filo letal y unos músculos pronunciados que tensaban el pecho de su camiseta, mientras que el aire letal de Quinn, de cabello rubio, conservaba cierta elegancia, remarcada por un abrigo de cachemir negro y una bufanda suelta. Solo Quinn podía parecer impoluto después de una batalla.




  Ruso de nacimiento, Quinn hablaba con el acento británico que había perfeccionado con su educación en Oxford. Ahora mismo, ese acento contenía un temor muy claro, para ella era evidente.




  —¿Te han hecho mucho daño, Evalle?




  —Estoy bien, me arderá la garganta un par de días, pero no me han machacado la tráquea. —Se fijó en el rostro de Quinn, mucho más delgado que cuando lo había visto por última vez. Llevaba tres semanas sin saber nada de él, apenas un breve correo electrónico cuando la soltaron de la prisión de VIPER para decirle que se alegraba. Lo único que Tzader le había dicho era que Quinn estaba fuera para reponerse de una experiencia mental particularmente dura en el transcurso de una investigación.




  Quinn dejó escapar un chorro de aire y se pasó la mano por el pelo.




  —No tenía ni idea de que iba a ocurrir esto, de lo contrario habría regresado antes.




  —¿Cuánto tiempo llevas en la ciudad?




  —Acabo de volver. Venía desde el aeropuerto camino de mi hotel cuando oí que Tzader llamaba a las armas.




  Ella quería preguntarle dónde había estado y por qué había desaparecido sin comunicárselo antes, pero con el mal humor que tenía, esas preguntas sonarían a interrogatorio.




  Hablando de la razón por la que estaba de un humor de perros desde hacía semanas, tampoco había tenido noticias de Storm, nada a excepción de un vago correo electrónico la misma noche que Quinn había desaparecido.




  ¿Y a Tzader le extrañaba que llevara días cabreada?




  Storm había sido su compañero en varias misiones de VIPER… y había exaltado sus emociones. Ella albergaba dudas en cuanto al hecho de que el correo electrónico que había recibido fuese realmente de Storm.




  Tal vez, aunque había sido enviado desde el teléfono de Storm, no hubiera sido tecleado por sus manos. Pero no podía pensar en él justo ahora. No sin arriesgarse a dejar al descubierto que cada uno de los veintidós días pasados había sido para ella no abandonar la esperanza de volver a verlo.




  Evalle alejó esos pensamientos para poder concentrarse. Tenía otra pregunta para Quinn… algo que la había estado obsesionando desde la última vez que se habían visto. Pero eso tendría que esperar también un mejor momento.




  Más veladores se agruparon alrededor de ellos. El rostro de Devon Fortier asomó cerca. El cajún tenía su cuartel en la Savannah, pero Tzader había reunido a todos los veladores que pudo para aumentar los equipos de VIPER en Atlanta, donde habían surgido las guerras de pandillas.




  Devon silbó por lo bajo. Una agente de VIPER cierta vez había descrito su voz como el sonido del viento que por las noches se cuela en los poblados más remotos de Louisiana. Devon llevaba su pelo dorado, con mechones más rubios debidos al sol, recogido en una coleta, pero se le había escapado un mechón que le colgaba sobre la frente. La permanente sombra de sus mejillas y su mandíbula marcada le daban un atractivo un tanto malicioso… como para una mujer a la que le gustara meterse en problemas.




  Dirigió a Evalle una mirada astuta y dijo:




  —Una nueva masacre de Kincaid. Has estado desatada esta semana.




  Ella estuvo a punto de gritarle pero se arrepintió, tragó saliva y dijo:




  —No lo he hecho yo todo. —Era cierto que había estado desahogando su frustración con unos pocos pandilleros y troles, pero al igual que en la carnicería de esa noche, solo había infligido heridas para defenderse—. ¿Está todo bajo control? ¿Alguno de los nuestros está herido?




  Devon se limpió el sudor de un lado del rostro.




  —No, nuestra gente está bien. Teníamos a los humanos bajo control cuando Tzader nos avisó de la emboscada de los rías. La mayoría de los pandilleros salieron corriendo.




  No estaba claro qué tipo de poder o de magia poseía Devon, pero Evalle se limitó a asentir, encantada de que los veladores no hubieran resultado heridos mientras estaban vinculados con ella.




  —¿Quién mató al rías?




  —Ese fui yo, querida —reconoció Quinn con una nota de decepción en la voz—. Ninguno de nosotros hubiera sido capaz de alcanzarte a tiempo, así que…




  —Usaste tu poder mental… ¿y le volaste la cabeza? —terminó ella, disgustada al pensar que él tenía que haber empleado sus fuerzas más extremas por ella. Quinn tenía una habilidad inusual para entrar en las mentes de otros seres, y podía dañar o destruirlos, pero mantenía su poder muy controlado y, hasta donde ella sabía, jamás había hecho explotar físicamente una cabeza. Además, no podía emplear fuerza letal a través de su mente a menos que recibiera aprobación previa o se hallara él mismo bajo una amenaza mortal.




  —Es una manera muy gráfica de expresarlo —dijo Quinn—. Pero básicamente, sí. Tzader autorizó la muerte. Traté de contener a la bestia haciéndome con el control de su mente, pero no cedía lo bastante rápido, así que empleé la fuerza cinética para asegurarme de que no te tocara.




  Tzader resopló.




  —Creo recordar que más que una autorización fue una orden.




  Evalle ladeó la cabeza hacia Tzader.




  —Creía que solo Brina o Macha podían dar esa autorización.




  Tzader se movió incómodo, y bajó la voz.




  —Cuando la amenaza se cernió sobre Brina, Macha me autorizó a dar la orden si lo creía oportuno. —Quinn y Tzader podían ser sobreprotectores hasta extremos irritantes, pero ella los apreciaba más de lo que nunca llegarían a saber. Ellos eran lo más cercano que había tenido a unos hermanos, a una familia.




  Lanzó una mirada rápida al cadáver del rías y se estremeció. La bestia había recuperado su forma humana, así que ahora ella tenía ante la vista un cuerpo humano desnudo y sin cabeza.




  Al enfrentar una amenaza, Quinn podía matar a un enemigo sin vacilación ni remordimiento, pero continuaba sufriendo cuando se veía forzado a destruir la mente de cualquier criatura viva, aun tratándose de una bestia peligrosa. Pero estaría dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de proteger a aquellos que le importaban, y eso es lo que Evalle continuaba diciéndose a sí misma: que ella le importaba.




  Era por eso que ella había sufrido esa bola de culpa en la boca del estómago durante las últimas tres semanas.




  Odiaba la semilla de duda que Kizira, una sacerdotisa Medb con quien Quinn había tenido una historia, había plantado en su mente. ¿Cómo podía estar cuestionando a uno de sus dos mejores amigos en el mundo?




  Su corazón sabía que sería mejor no creer las mentiras de los Medb, los enemigos más peligrosos de los veladores, pero Kizira había proporcionado pruebas que Evalle no podía despreciar tan fácilmente.




  Con todos esos cuerpos esparcidos ahora mismo allí delante, esa conversación con Quinn tendría que esperar. Así que simplemente se limitó a darle las gracias.




  Tzader pronunció algunas órdenes, señalando a varios veladores.




  —Vosotros cinco formad un perímetro alrededor del área para impedir que otros humanos se acerquen mientras esperamos más agentes de VIPER que vendrán a despejar la zona. —Se volvió hacia otros tres, señalando el campo de batalla—. Haced un recuento de los humanos y averiguad si alguno de los que continúan con vida se ha dado cuenta realmente de lo que estaba pasando aquí. Necesitamos ambulancias para los heridos.




  Devon intervino.




  —Odio tener que decirlo, pero tres de los humanos vieron la transformación y el ataque del rías. Dos de ellos se desmayaron por el impacto. El tercero se puso como loco. Le di un golpe para dormirlo. Tendremos que separar a esos tres del resto de los humanos. ¿Alguna posibilidad de que haya cerca una bruja de grado superior? Ella podría ayudarnos a alterar los recuerdos de unas pocas mentes.




  —Adrianna está todavía fuera —respondió Tzader—. Se supone que volverá mañana.




  Evalle acababa de darse cuenta de que también llevaba tres semanas sin ver a la bruja de grado superior. «Ninguna pérdida para mi mundo». Los hombres actuaban de manera estúpida cuando aparecía Adrianna con su ropa de diseño, su cara de ángel maquillada y sus morritos pintados de rojo, especialmente ahora que su cabello rubio corto le había crecido hasta la cintura prácticamente de la mañana a la noche.




  Espero que continúe fuera… encuentre una nueva profesión… o sea secuestrada por extraterrestres…




  La mirada de Devon se paseó por el sangriento campo que la oscuridad afortunadamente protegía de la curiosidad de los humanos.




  —Supongo que no tenemos más remedio que recurrir a Sen.




  Por supuesto que tendrían que llamar a Sen, la persona que más desearía Evalle no volver a ver en el mundo. Dio una patada al cadáver del trol.




  —Gracias. —Esto no se acaba aquí—. La jornada mejora por momentos.




  Su patada hizo que la cabeza del trol se moviera de un lado a otro y su brazo se deslizara de encima del pecho. Tenía una extraña quemadura, que parecía intencional, en el interior del brazo, tenía pinta de tratarse de la insignia de una banda.
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